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Revelación


Sagrada Tradición

Las escrituras nos enseñan la verdad que Dios quiere revelarnos con el propósito de que lleguemos a la salvación.

Dios inspiro autores humanos quienes escribieron usando las formas literales de sus tiempos.

El Canon de las Escrituras consiste de los 46 libros del antiguo testamento y de los 27 libros del nuevo testamento.

Solo el Magisterio (la autoridad para enseñar de la iglesia) tiene la habilidad de interpretar la palabra de Dios (Sagrada Tradición o Sagrada Escritura) con autenticidad.

La forma más autoritiva por la cual el magisterio enseña es por medio de dogmas. Dogmas son verdades de la iglesia que tienen que ser creídas por que se encuentran explícitamente en la revelación divina o porque tienen una conexión con la revelación divina.  El magisterio también enseña y clarifica por medio de las cartas del Papa (encíclicas), discursos del Papa y otros documentos.

La Santísima Trinidad

La Trinidad es la verdad principal de nuestra fe.

Tenemos un Dios, pero tres personas en ese Dios: El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo.

No tres Dioses, pero UN Dios.

No una jerarquía de Dioses, pero tres divinidades iguales en un Dios

Cada una de las personas poseen la misma substancia, la misma divinidad.

Pero cada una de las tres personas es distinta o diferente a las otras dos personas de la Trinidad.


Dios Padre


Los trabajos externos de la Trinidad no se pueden dividir entre el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, porque son uno y el mismo Dios como tal trabajan en unidad.  Algunas veces, algunas actividades se le apropian a una de las tres personas para ayudarnos a entender mejor.  Por ejemplo, la creación usualmente y tradicionalmente se le atribuye a Dios Padre.

Por ejemplo, en el credo de los Apóstoles, decimos: “Creo en Dios Padre todopoderoso creador del cielo y de la tierra”.

El Padre es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo procede del amor del Padre y del Hijo.

El Padre es benévolo, es misericordioso y amoroso; el da y da en abundancia.

Atributos de maternidad también se manifiestan en la paternidad de Dios; en su ternura, corazón misericordioso y su cercanía a sus creaturas.

Jesús Cristo, Dios Hijo

Jesus Cristo es una persona con dos naturalezas; la humana y la divina.  Él es verdadero Dios y verdadero hombre.

Jesus Cristo es verdadero Dios: él es uno con el Padre.  Él no es creatura, el procede del Padre eternamente.

Jesús Cristo es Dios desde toda la eternidad. Cuando se hizo hombre el tomo la naturaleza humana de su madre, la Santísima Virgen María, en el misterio mejor conocido como la Encarnación.

Con el Credo Niceno-Constantinopolitano respondemos confesando: "Por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María la Virgen y se hizo hombre" (DS 150).

Jesus es verdadero hombre. Como nosotros, tiene cuerpo y alma.

Su humanidad y divinidad co-existen sin confusión, cambio, división o separación.

Jesús tiene una voluntad humana y un intelecto en perfecta unión con su voluntad e intelecto divino.

El Cuerpo de Cristo se puede ver, dibujar, ilustrar y venerar en imágenes.


Dios Espíritu Santo


El Espíritu Santo es la tercera persona de la Trinidad, igual con el Padre y el Hijo.

El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo.

Como Cristo prometió, el Espíritu Santo descendió en los apóstoles en Pentecostés.


La Creación y La Caída


Dios creo los cielos y la tierra, todo lo visible y lo invisible.  El mundo invisible incluye los ángeles, creaturas espirituales quienes sirven a Dios como mensajeros.

Dios lo creo todo de la nada

Dios mantiene el universo en existencia continuamente.

Dios guía todas sus creaturas sabiamente y amorosamente hasta el final, atreves de su divina providencia.

Algunos ángeles cayeron de la gracia y fueron apartados del cielo porque desobedecieron a Dios.  Este es el origen de los seres que llamamos demonios.

Lucifer se rebeló contra Dios y fue expulsado con los otros ángeles rechazados del cielo.  El es conocido como Satanás, el Diablo y el padre de mentiras.

Los seres Humanos fueron creados a imagen y semejanza de Dios.  Los seres humanos están compuestos de cuerpo y alma.

Hombre y mujer los creo: Adam y Eva, fueron nuestros primeros padres, creados sin pecado, inmortales, y en el estado de justicia.

Dios les dijo que se multiplicaran y llenaran la tierra.

Adán y Eva fueron tentados por Satanás, y cometieron el pecado original.

Las consecuencias del pecado original: perder la amistad con Dios; expulsión del Jardín del Edén; sufrir la muerte ellos y sus descendencias.

El pecado original afecta a todos los seres vivientes y es pasado de generación en generación.

Por causa del pecado original, todos tenemos una tendencia al pecado llamada concupiscencia.


Redención


Después de la caída, el hombre no se podía redimir solo.

Cristo cancelo la desobediencia de Adán, por medio de su vida de obediencia, “hasta la muerte y muerte en la cruz”

Cristo instituyo la Eucaristía en la última cena en memoria de su muerte.

Cristo fue crucificado Viernes Santo y verdaderamente murió: su alma fue separada de su cuerpo.

El sacrificio de Cristo nos redimió y recompenso nuestro pecado indirectamente. En otras palabras, el pago nuestros pecados e hizo reparación al Padre de nuestra parte.

Cristo descendió al vacío de los muertos y libero a las almas de los justos.

Al tercer día Cristo resucito de entre los muertos.  Esta es una fe fundamental y central de la fe cristiana.

Cristo resucitado apareció a María Magdalena el Domingo de resurrección, después a Pedro, los Apóstoles, más de 500 hermanos y hermanas y finalmente a San Pablo.

40 Días después de su Resurrección, Jesús ascendió en cuerpo y alma al cielo.


La Santa Iglesia Católica


Jesús Cristo es el fundador de la Iglesia Católica.

La Iglesia es:

La gente de Dios

Es el cuerpo de Cristo

Es la novia de Cristo

Es el Templo del Espíritu Santo

Los discípulos de Jesús en la tierra no son los únicos miembros de la iglesia, la iglesia también está compuesta de los santos en el cielo y las almas del santo purgatorio.

Pasaré mi cielo haciendo el bien sobre la tierra (Santa Teresa del Niño Jesús, verba).

En resumen, la iglesia se puede resumir como la comunión de los santos:

La iglesia militante- Los que estamos de peregrinos en la tierra

La iglesia sufriente- Los que están siendo purificados en el santo purgatorio

La iglesia triunfante- Los santos que ya alcanzaron el cielo.


La estructura de la iglesia


Cristo le dio a San Pedro el poder de las llaves, y les encargo el cuidado de sus ovejas, de su rebaño.

El Papa, es el sucesor de Pedro.  Él es la cabeza visible y la fundación de la unidad en la iglesia que Cristo fundo.  Él tiene autoridad suprema y universal sobre el rebaño completo.

Como pastor supremo, el Papa es preservado de error cuando hace una definición solemne ex cathedra relacionada con la fe y moral de todos los feligreses.

Infalibilidad, significa que el Papa y la iglesia no puede cometer errores cuando enseña de la fe y la moral.

Los obispos también comparten la infalibilidad cuando se unen con el Papa en un consejo ecuménico o cuando enseñan en unidad de forma absoluta.

Los obispos son la fuente visible de unidad en sus propias diócesis donde ejercen autoridad espiritual.

Los Padres y Diáconos son colaboradores con los obispos.


Los Laicos


Laicos es el término que se usa para describir a todos lo no ordenados o miembros de una institución religiosa en la iglesia.

Atreves del bautismo y la confirmación, los laicos son considerados sacerdotes, profetas y reyes en unión a Cristo.

Están llamados a traer la vida cristiana a sus familias y a todas las partes de la comunidad.


Los Religiosos


Los religiosos viven un estado de vida diferente a los laicos y a los del clero, por que profesan los votos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia.


Las Cuatro Señales de la Iglesia


La Iglesia Católica se puede reconocer por sus cuatro señales o marcas, las cuales son mencionadas en las Santas Escrituras y en el Credo de Nicea.

La iglesia es UNA: La iglesia es una porque los católicos en todas partes del mundo confiesan una fe, reciben los mismos 7 sacramentos, adoran de la misma manera (la Misa), y están unidos bajo la misma autoridad, el Papa quien es el sucesor de Pedro.

La iglesia es SANTA: La iglesia es santa por que Cristo santifico a su novia, la iglesia y la hizo santa por medio del Espíritu Santo.  Por medio de Cristo la iglesia santifica a sus miembros y alcanzamos la santidad por la gracia de Dios que trabaja en la iglesia.

La iglesia es CATOLICA: La iglesia es católica, lo cual quiere decir universal, porque la iglesia ha recibido de Cristo la plenitud de los medios a la salvación y ha sido enviada por el para unir la humanidad completa en un solo pueblo, el pueblo de Dios.

La iglesia es APOSTOLICA: La iglesia es apostólica por que fue fundada en los apóstoles, porque ella guarda fielmente el depósito de fe, y por qué es guiada por el sucesor de Pedro y los sucesores de los apóstoles, el Papa y los obispos.


La Santísima Virgen y los Santos


Madre de Dios

María es verdaderamente la madre de Dios, porque en Belén ella dio a luz a Jesus Cristo, quien es Dios verdadero.

La Inmaculada Concepción; María fue concebida sin pecado original

La virginidad perpetua; María fue virgen antes, durante y después del nacimiento de Cristo.

La asunción; María fue asumida en cuerpo y alma al cielo.

María madre de todos los Santos; Como madre de Dios y reina de todos los santos, la virgen tiene un lugar privilegiado en el cielo, y por lo tanto los fieles cristianos acuden a ella por intercesión.

Los Santos; los santos son modelos de la vida cristiana.  La iglesia declara algunos santos como patrones de algunas personas, naciones o profesiones.


Los 7 Sacramentos


Un sacramento es un signo eficaz instituido por Cristo para dar gracia. Eficaz significa que el signo da poder para poder hacer lo que el signo significa. Por ejemplo, el Bautizo es un símbolo del lavado, pero tiene el poder de lavar y limpiar nuestra alma del pecado.

Hay siete sacramentos.

Los sacramentos son canales, que nos traen la gracia a nuestra alma.  Los sacramentos trabajan por sí mismos, sin importar el mérito de quien los administra.

Los sacramentos son necesarios para la salvación.


Bautismo


El Bautismo es el primer sacramento de iniciación de la fe cristiana, es la entrada y apertura a los otros 6 sacramentos.  Es el único modo que conocemos para recibir la salvación. Por esa razón los niños se bautizan siguiendo la tradición que tiene fecha desde los tiempos apostólicos. Aparte del bautismo por agua, podemos recibir el bautismo de sangre o de deseo.

Desde siempre, la Iglesia posee la firme convicción de que quienes padecen la muerte por razón de la fe, sin haber recibido el Bautismo, son bautizados por su muerte con Cristo y por Cristo. Este Bautismo de sangre como el deseo del Bautismo, produce los frutos del Bautismo sin ser sacramento.

Ministro Ordinario: Diacono, Padre o el Obispo.

Ministro Extraordinario: Cualquier persona que quiera hacer la intención de la iglesia

Efectos del Sacramento:

El bautismo hace que nuestros pecados sean borrados y olvidados completamente. Nos infunde la gracia santificadora en el alma.

El bautismo nos hace hijos de Dios y herederos del cielo, nos hace templos del Espíritu Santo y miembros de la iglesia, del cuerpo de Cristo.

El bautismo nos crea un carácter indeleble en nuestras almas.


La Eucaristía


La Eucaristía es Cristo completo – cuerpo, sangre, alma y divinidad bajo la apariencia de pan y vino.  Se nos presenta durante la Misa. La Eucaristía es un verdadero sacrificio que nos presenta el sacrificio de Cristo en el Calvario.

Ministro: Solamente los sacerdote y obispos pueden celebrar la Misa.

Efectos del Sacramento: La Eucaristía aumenta nuestra unión con Cristo.

Nos separa del pecado y nos separa del pecado mortal en el futuro.

Nos elimina el pecado venial.

Nos une con la iglesia.

Nos ayuda a cuidar de los pobres.


Confirmación


La confirmación tiene su origen en las acciones de Jesus el Domingo de pascua y aún más claro el Domingo de Pentecostés.  Los Apóstoles confirmaron a los recién bautizados.

Ministro: El obispo y algunas veces los sacerdotes confirman usando el santo Crisma y las palabras; se sellado con el regalo del Espíritu Santo.

Efectos del sacramento:

La confirmación imparte un carácter indeleble al alma.

Nos ayuda a participar en la divinidad de Dios.

Nos une a Cristo

Nos aumenta los regalos, los dones del Espíritu Santo y nos da la fuerza a regar o compartir la fe.


Penitencia/Confesión


La confesión fue instituida por Cristo el Domingo de resurrección, cuando dijo; a quienes perdonen los pecados, los pecados serán perdonados.

Ministro: El Padre o Sacerdote quien dice las palabras de absolución; yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre...

Efectos del Sacramento:

Nos reconcilia con Dios y la Iglesia.

Nos restaura la Gracia que perdimos con el pecado mortal.

Nos da paz de conciencia.

Puede ser celebrado en privado o durante una celebración comunal con la confesión privada.  La absolución general solo se puede dar en situaciones graves.


Unción de los Enfermos


La práctica de la unción de los enfermos, fue instituida por Cristo directamente.

El Sacramento se le administra a los que están en peligro de muerte, de enfermedad, vejez y para aquellos que van a recibir alguna cirugía.  El sacramento puede ser recibido más de una vez si la enfermedad empeora o si el paciente se recupera, pero se enferma nuevamente en el futuro.

Ministro: El sacerdote o el Obispo son los ministros cuando oran y ungen al enfermo.

Efectos del Sacramento:

La unción confiere la gracia del Espíritu Santo y una a la persona con la pasión de Cristo.

Fortalece al enfermo espiritualmente y en algunas ocasiones físicamente.

Perdona todos los pecados cuando la persona no puede ir a confesar sus pecados.

Prepara a la persona para el camino o la jornada final.


Ordenes Santas


En las ordenes sacerdotales el recibidor es incorporado a un orden (ordo).  El sacramento tiene tres dimensiones; el orden de obispos, el orden de sacerdotes y el orden de diáconos.

Los obispos son sucesores de los apóstoles con la plenitud del sacerdocio de Cristo.

Los sacerdotes son colaboradores con los obispos.

Los diáconos son ordenados para asistir a los obispos, a los sacerdotes y para servir al pueblo de Dios.

Ministro: Solamente los obispos pueden ordenar por medio de la colocación o poner sus manos y la oración de consagración.  Solamente hombres bautizados pueden recibir este sacramento.

Efectos del Sacramento:

La orden santa u ordenación imparte un carácter indeleble en la persona.

Da la gracia del Espíritu Santo para administrar sacramentos, para enseñar y para pastorear al pueblo de Dios.


Matrimonio


Para que el matrimonio sea un sacramento valido, ambos esposos deben ser cristianos bautizados, ambos deben casarse libremente y ambos deben de expresar su permiso libremente. Si uno de los esposos no está bautizado, el matrimonio aún puede ser válido, pero no es un sacramento.

Ministro: Los esposos mutuamente administran el sacramento, el uno al otro; el diacono, sacerdote u obispo actúan como testigos de la iglesia.

Efectos del Sacramento:

El matrimonio forma una unión indisoluble entre un hombre y una mujer quienes reciben la gracia del sacramento.


Gracia, Justificación y Virtudes


Justificación

El pecado original distorsiono nuestra relación con Dios. Por medio de los méritos de Cristo, su pasión y su muerte, hemos sido hechos justos y sin mancha ante los ojos de Dios.  Este proceso se llama justificación y ocurre en el momento del bautismo.

La justificación la recibimos por medio del regalo de Dios que conocemos como la gracia santificante, la cual es precedida por la Fe, es recibida en el bautismo y es evidente en las buenas obras.

La Gracia Santificante

La Gracia Santificante es la vida de Dios en nosotros.  Es un regalo gratis de Dios que nos justifica.

Nos hace participes de la vida de Trinidad y miembros del cuerpo de Cristo, la iglesia.

Nos permite llamar a Dios “Abba Padre” y nos hace herederos de la vida eterna.

Renueva nuestra alma, haciéndonos una creación nueva en Cristo

Nos infunde las virtudes teológicas de fe, esperanza y caridad.

La gracia santificante es necesaria para la salvación.

La gracia santificante se puede perder por medio del pecado mortal.

Pero se puede recuperar si regresamos a Dios por medio del sacramento de la penitencia.


Las Virtudes Teologales


Fe- Nos permite aceptar todo lo que Dios ha revelado como verdad

Esperanza- Nos permite confiar en Dios y en su promesa de la vida eterna en el cielo.

Caridad- Nos permite amar a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos.


Las Virtudes Cardinales


Prudencia- Nos ayuda a conocer y a escoger el bien en varias circunstancias de la vida.

Justicia- Nos permite darle a Dios y a nuestro prójimo lo que es justo

Fortaleza- La fortaleza nos da fuerza a seguir, nos ayuda a convencernos a escoger el bien sobre el mal

Templanza- Nos ayuda a dominar nuestro instinto y deseo por el placer.


Los 7 Dones del Espíritu Santo


Sabiduría, Inteligencia, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor de Dios.


Los 12 Frutos del Espíritu Santo


Caridad, Gozo, Paz, Paciencia, Longanimidad, Bondad, Benignidad, Mansedumbre, Fidelidad, Modestia, Continencia y Castidad.


Las 7 Obras de Misericordia Corporales


Dar de comer al hambriento

Dar de beber al sediento

Vestir al desnudo

Dar techo al que no tiene techo

Visitar al enfermo

Visitar al preso

Enterrar a los muertos


Las 7 Obras de Misericordias Espirituales


Aconsejar al dudoso

Instruir al ignorante

Convertir o Amonestar al pecador

Consolar al sufriente

Perdonar las injurias

Sufrir con Paciencia

Orar por los vivos y los muertos


Enseñanza Moral Católica


La Ley Natural

La moral católica está basada en la ley natural – La ley de Dios que está escrita en nuestros corazones.  Todos están atados a la ley moral.  Esto es opuesto a la ley moral de relativismo.  La ley natural es más claramente resumida en los diez mandamientos.

La Moralidad de Nuestros Actos

Cada acto tiene tres elementos:

Objetivo- Lo que haces, el acto en sí mismo

La Intención- Porque lo hiciste

La Circunstancia- Quien, Cuando, Donde y Como

Nuestra conciencia moral es el barómetro, que Dios nos dio para determinar si una acción es buena o mala.  Es la aplicación de la ley moral.

La conciencia no es un sentimiento o un juicio subjetivo como “yo pienso que está bien”.  Nuestra conciencia trabaja correctamente cuando aplica la ley moral objetiva como nos muestran los mandamientos y las enseñanzas de Jesús.


Pecado


El pecado puede ser mortal o venial.

El pecado es una ofensa contra Dios.  Los pecados mortales privan el alma de la gracia santificante.  Aquellos que mueren en pecado mortal, no pueden entrar al cielo.

Condiciones para pecado mortal:

Asunto Serio- El pensamiento, palabra, acción u omisión tiene que ser de materia seria o mal.

Reflexión Suficiente- La persona tiene que ser consiente del grave mal.

Pleno Consentimiento- La persona debe de escoger y cometer el pecado en su propio consentimiento.

Pecado venial- Es un pecado que no involucra una materia grave o asunto serio (por ejemplo, romper uno de los mandamientos) o un pecado en el cual una de las tres condiciones del pecado mortal no está presente.

Los 7 pecados capitales son orgullo, lujuria, avaricia, ira, gula(glotonería), envidia y pereza.


Los Mandamientos


El Mandamiento de Amor

Nuestro Dios nos manda amar a Dios con todo nuestro corazón y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos.


Los Diez Mandamientos

Amarás a Dios sobre todas las cosas:


Nos dice que adoremos, alabemos y honremos a la Santísima Trinidad; Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Nos prohíbe cometer el pecado de la idolatría, superstición, horóscopos y toda forma de tratar de adivinar el futuro, hechicería, sacrilegio, ateísmo, agnosticismo, satanismo y falta de fe, esperanza y amor.


No tomarás el Nombre de Dios en vano


Nos dice que tenemos que honrar el nombre de Dios que es Santo, la Santísima Virgen María y los Santos. También nos dice que debemos honrar nuestros juramentos que invocan el nombre de Dios.

Prohíbe blasfemia, malas palabras, juramentos en falsos y maldecir.


Santificarás las fiestas.


Nos pide como católicos que asistamos a la Misa los Domingos y los día de preceptos, y abstenernos de trabajo no necesario el Domingo.


Honrarás a tu padre y a tu madre


Nos pide que como hijos respetemos y obedezcamos a nuestros padres y los de posiciones de autoridad legítima (por ejemplo, un maestro).  También en términos de la sociedad; honrar y obedecer a la iglesia y autoridades civiles.


No matarás


Nos pide respetar la vida nuestra y la de los demás, honrando nuestros cuerpos como templo del Espíritu Santo.

Nos prohíbe matar, cometer suicidio, abortos, eutanasia, esterilización, mutilaciones, amputaciones, secuestros, borracheras, usos de drogas, odio, venganzas y guerras ilegitimas.


No cometerás actos impuros


Nos pide usar nuestros poderes sexuales correctamente dependiendo de nuestro estado de vida.

Nos prohíbe el adulterio, fornicación, masturbación, anticoncepción, in vitro, actos homosexuales, pornografía, prostitución, violaciones, incesto y poligamia.


No robarás


Nos pide respetar los bienes de los demás, ser buenos administradores de la creación, y tener atención a los pobres.

Nos prohíbe robar, cometer fraude, destruir propiedades, no pagar nuestras deudas, juego/ apostar en exceso.


No dirás falso testimonio ni mentirás


Nos pide que siempre digamos la verdad

Nos prohíbe mentir, no tener prejuicios, no chismear, no regar rumores y no difamar a las personas.


No consentirás pensamientos ni deseos impuros


Nos pide que seamos puros de corazón, que controlemos nuestros ojos y vestir moderadamente.

Nos prohíbe tener deseos impuros o pensamientos de lujuria.


No codiciarás los bienes ajenos


Nos pide que respetemos los bienes y propiedades de los demás, que no tengamos deseos y ataduras a los objetos ni a lo material.

Nos prohíbe tener envidia o codicia.


Preceptos de la Iglesia


Asistir a la Misa los Domingos y los días de precepto; abstenernos de trabajo no necesario el Domingo

Ir a confesión por lo menos una vez al año

Recibir Comunión por lo menos una vez al año, durante tiempo de Pascua

Observar los días de ayuno y abstinencia establecidos por la Iglesia

Ayudar a la Iglesia con sus necesidades materiales.


Las Ultimas Cosas


Muerte: En la muerte, el alma se separa del cuerpo

Juicio General: Al final del mundo, Cristo juzgara a todas las personas.

El Cielo: Aquellos que mueren en estado de gracia, disfrutaran de la visión de Dios por toda la eternidad.

Purgatorio: Aquellos que están salvos, pero necesitan purificación después de su muerte pasan por el purgatorio en el camino al cielo.

Infierno: Los condenados serán castigados a una separación eterna de Dios.

La Resurrección del Cuerpo: Al final de los tiempos, los cuerpos de los justos serán reunido con el alma.  La Virgen María, por su asunción, ya está viviendo esta realidad.  Por esta razón la llamamos el modelo de la Iglesia.


¿Qué es la Misa?

La Misa

¿Qué es el Año Litúrgico?


Tiene dos: 1. Ciclo temporal cristológico: en torno a Cristo.

2. Ciclo santoral: dedicado a la Virgen y los santos.


La Creación   Génesis 1:1-


Creación del Hombre y de la Mujer

29También les dijo Dios: “Miren, Yo les he dado a ustedes toda planta que da semilla que hay en la superficie[q] de toda la tierra, y todo árbol que tiene fruto[r] que da semilla; esto les servirá de[s] alimento. 30Y a todo animal de la tierra, a toda ave de los cielos y a todo lo que se mueve[t] sobre la tierra, y que tiene vida[u], les he dado toda planta verde para alimento.” Y así fue. 31Dios vio todo lo que había hecho; y era bueno en gran manera. Y fue la tarde y fue la mañana: el sexto día.


Génesis 2


El Huerto del Edén

Formación de la Mujer

24Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. 25Ambos estaban desnudos, el hombre y su mujer, pero no se avergonzaban.


Génesis 3


Desobediencia y Caída del Hombre

Sentencia por el Pecado y Promesa de Redención

Castigo por el Pecado

22Entonces el Señor Dios dijo: “Ahora el hombre ha venido a ser como uno de Nosotros (Padre, Hijo y Espíritu Santo), conociendo ellos el bien y el mal. Cuidado ahora, no vaya a extender su mano y tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre.” 23Y el Señor Dios lo echó del huerto del Edén, para que labrara la tierra de la cual fue tomado. 24Expulsó, pues, al hombre; y al oriente del huerto del Edén puso querubines, y una espada encendida que giraba en todas direcciones para guardar el camino del árbol de la vida.


Parábola del Hijo Pródigo.....................................................................San Lucas 15:11-32


28Entonces él se enojó y no quería entrar. Salió su padre y le rogaba que entrara. 29Pero él le dijo al padre: ‘Mira, por tantos años te he servido y nunca he desobedecido ninguna orden tuya, y sin embargo, nunca me has dado un cabrito para regocijarme con mis amigos; 30pero cuando vino este hijo tuyo, que ha consumido tus bienes[g] con rameras, mataste para él el becerro engordado.’ 31Y su padre le dijo: ‘Hijo mío, tú siempre has estado[h] conmigo, y todo lo mío es tuyo. 32Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque éste, tu hermano, estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.’”


El Nacimiento de Jesus.....................................................................................Lucas 2:1-20


Nacimiento de Jesús

Los Pastores y los Angeles


El Buen Pastor.................................................................................................Juan 10:11-16


16Tengo otras ovejas que no son de este redil; a ésas también Yo debo traerlas, y oirán Mi voz, y serán un rebaño con un solo pastor.


VIDA Y OBRA DE SANTA CLARA DE ASIS

LA VIDA DE SANTO TOMÁS DE AQUINO

VIDA Y OBRA DE SAN FRANCISCO DE ASIS

BIOGRAFÍA DE SAN ANTONIO DE PADUA  SANTO DE LOS POBRES

Biografía de San Benito - Quién fue


Una vida llena de dolor

Los milagros del Padre Pío

El eterno Padre Pío


Biografía de Santa Teresa de Calcuta

Canciones

Alma Misionera

Pescador de Hombres

Lo Que Me Das

Tu Hijo Fiel

El Borde de Su Manto

Una Esperanza

Corazón de Barro

Me Quedas Tu

Su Propósito En Ti

Nadie te Ama Como Yo

CAPÍTULO SEGUNDO SI NO CREÉIS, NO COMPRENDERÉIS (cf. Is 7,9)

CAPÍTULO TERCERO TRANSMITO LO QUE HE RECIBIDO (cf. 1 Co 15,3)

CAPÍTULO CUARTO DIOS PREPARA UNA CIUDAD PARA ELLOS (cf. Hb 11,16)

Los Diez Mandamientos

Las Bienaventuranzas

Las Estaciones de la Cruz

El Año Litúrgico

Los Días de Precepto

El Santo Rosario

Los Sacramentos

Lista de todos los que han ocupado la silla de Pedro

Gracias por tu interés en este recurso de información. El propósito de este recurso es de ayudarnos a conocernos, conocer a Dios y conocer a nuestro prójimo, por medio de la Fe Católica. Este recurso es una fundación o guía básico para aquellos que no conocen la Fe Católica y quisieran conocer más de ella.  Para aquellos católicos que no han podido recibir instrucción básica de la Fe Católica, y para aquellos católicos que quisieran repasar o conocer un poquito más de la Iglesia.  Si te interesa te invito a que me acompañes en esta jornada, en este camino, un camino con altas y bajas pero un camino de Fe, Esperanza y Amor.

En la fe católica tu encontraras las respuestas a las preguntas más preocupantes de la vida:

¿Porque estoy aquí?

¿Quién fue mi creador?

¿Qué debo creer?

¿Cómo debo comportarme?

En esta jornada o en este camino, trataremos de ver esas preguntas en más detalle y ver si podemos encontrar una respuesta satisfactoria para nuestro entender.

¿Cuáles son tus deberes como católico?

Tus deberes como católico son simplemente tres:

	Conocer tu fe – No podemos dar lo que no tenemos.  No podemos vivir la fe, si no la conocemos.







	Vivir tu fe- Tu fe no es para esconderla, tu fe es para vivirla, es un asunto público.  No está hecha para ponértela los Domingos a la iglesia y quitártela en la casa o con los amigos.









	Compartir tu fe- Jesucristo quiere que todo el mundo se salve, y que todos estemos libres y viviendo la verdad.  Antes de despedirse él nos dio un mandato, que fuéramos al mundo y que hagamos discípulos de las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles todo lo que él nos ha dado.


Oraciones

Oraciones
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La oración es un don

[image: ]


La oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada al cielo, un grito de reconocimiento y de amor. 
Por: Pedro García, Misionero Claretiano
Hoy queremos hablar del gran regalo que Dios nos ha hecho con la oración. El poder hablar con Dios es una condescendencia divina que no la podemos comprender.
Cuando oramos, cuando se abren nuestros labios para rezar, pensamos que somos nosotros los que hemos tenido la iniciativa.
Y ha sido Dios quien nos ha buscado, quien ha elevado nuestro pensamiento, quien nos ha dictado las palabras, quien ha fomentado nuestros sentimientos.
El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice claramente que la oración es primero una llamada de Dios, y después una respuesta nuestra. La oración es, por lo mismo y ante todo, una gracia de Dios.
¿Es posible que Dios tenga necesidad de nosotros? ¿Es posible que sea Dios el que nos busque? ¿Es posible que sea Dios quien salga a nuestro encuentro?...
Solamente el cristianismo sabe responder que sí. Porque solamente Jesús nos ha dicho que Dios es nuestro Padre, un Padre que nos ama. Y el padre que ama, no puede pasar sin hablar con el hijo querido.
¿Sabemos lo que nos pasa cuando queremos orar? Nos ocurre lo mismo que a la Samaritana junto al pozo de Jacob, como nos cuenta Juan en su Evangelio. ¿A qué se redujo la petición de la Samaritana, aquella mujer de seis maridos y siempre insatisfecha? Pues, a reconocer que tenía sed. Y, por eso, pidió a Jesús:
- ¡Dame, dame de esa agua tuya, para que no tenga más sed en adelante!
La pobre no se daba cuenta de que había sido Jesús el primero que había pedido agua:
- ¡Mujer, dame de beber!...
Y ella le daba al fin el corazón, porque Jesús se había adelantado a pedírselo.
La oración es una comunicación entre Dios y nosotros. Tenemos un corazón inmenso, con capacidad insondable de amar y de ser amados. Sólo Dios puede llenar esas ansias infinitas. Por eso nos atrae, nos llama, y, si le respondemos con la oración ansiosa, nos llena de su amor y de su gracia.
Santa Teresa del Niño Jesús, tan querida de todos, lo expresó de una manera maravillosa con estas palabras, que nos trae el Catecismo de la Iglesia Católica:
- Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada al cielo, un grito de reconocimiento y de amor, tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la alegría.
La otra Teresa, Teresa de Jesús, había dicho lo mismo con otras palabras:
- Oración, a mi parecer, no es otra cosa que tratar de amistad con Aquél que sabemos que nos ama.
¡Claro! Si Dios me ama, es un amante que no puede pasar sin mí, y por eso me busca.
¡Claro! Si yo amo a Dios, no me aguanto sin Él, y por eso lo busco.
¡Claro! Y, cuando nos encontramos, ¿qué hacemos? Como somos tan amigos, nos ponemos a hablar amistosamente, y no hay manera ni de que Dios deje de llamarme a la oración, ni de que yo deje de suspirar por pasar en oración todos los ratos posibles.
La oración resulta ser entonces el termómetro que mide el calor del corazón.
La oración resulta ser entonces el metro que precisa la distancia que hay entre Dios y yo.
La oración resulta ser la balanza que calcula con exactitud el peso de mi amor.
Porque todos valemos lo que vale nuestro amor.
Y nuestro amor vale lo que vale nuestra oración.
La oración no nace precisamente de nosotros, sino de Dios. Es Dios el primero en llamar.
Es Dios el primero en darnos sed y ansia del mismo Dios. Es Dios el que impulsa nuestra oración, por el Espíritu Santo que mora en nosotros. Por lo cual, la oración es propiamente un don, un regalo de Dios. Y así, tiene pleno sentido eso de la que la oración no es una carga, sino un alivio; no una obligación pesada ni aburridora, sino una ocupación deliciosa, la más llevadera y la de mayor provecho durante toda la jornada...
Al decirnos el Catecismo de la Iglesia Católica que Dios llama incansablemente a cada persona al encuentro misterioso de la oración, hemos de decir que la oración es una verdadera vocación. ¡Dios que nos llama a estar con Él!...
Así lo entienden tantos y tantos cristianos, cuya principal ocupación es gastar horas y más horas en la presencia de Dios.
Como aquel buen campesino, que decía:
- No sé cómo se puede rezar un Padrenuestro en menos de diez minutos.
Y como lo dijo con esta naturalidad e ingenuidad, le preguntaron:
- ¿Diez minutos le cuesta a usted rezar un Padrenuestro? En ese tiempo, y haciéndolo en particular, se puede rezar casi un Rosario.
- Sí, es lo que hace mi mujer. Es muy devota, y reza mucho. Pero yo prefiero rezar menos y estar con mis ojos y mi corazón clavados en Dios.
El buen hombre no se daba cuenta de lo que nos estaba confesando. Había llegado a lo que se llama la contemplación. Sin palabras, se pasaba las horas en la presencia de Dios, pues en eso consiste lo que llamamos vida de oración, o espíritu de oración, que es uno de los mayores regalos que Dios hace al alma, cuando ésta responde fiel a esa vocación de la oración.
¡Señor! Si Tú nos llamas, ¿por qué no te respondemos? ¡Qué felices que vamos a ser el día en que nuestra ocupación primera sea ésta: pasarnos buenos ratos hablando contigo!

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

La Oración en tu Vida
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La oración es hablar con Dios; conversar con nuestro Padre del Cielo, con Jesús, con el Espíritu Santo; conversar con nuestra Madre la Virgen María, con el ángel custodio con los santos.

En este diálogo lo más natural es que digamos alabanzas, demos gracias, pidamos perdón o imploremos lo que necesitamos.

Para un cristiano orar es un deber. Si lo consideramos bien; ¡qué tal suerte la nuestra: ¡poder hablar con Dios o con la Virgen, con la sencillez y confianza de un hijo con su papá, con su mamá! Porque esto son para nosotros; y sabemos que nos aman y que todo lo pueden.

Dios escucha siempre nuestras oraciones; lo dice la Biblia: "Me invocarán, y yo les escucharé" (Jer 29,12); "Pidan y recibirán" (Jn 16,24). 

¿Qué es orar?

Orar es dialogar con Dios, nuestro Padre celestial, para escucharle, alabarlo, darle gracias y pedirle aquello que nos conviene.

¿Tenemos obligación de orar a Dios?

Sí, tenemos obligación de orar a Dios; pero no sólo obligación, sino necesidad, porque Dios es nuestro Señor y nuestro Padre, porque Jesucristo nos lo manda y porque la oración es el medio ordinario de alcanzar la gracia y los demás beneficios de Dios. San Alfonso María de Ligorio enseñaba claramente: "el que no reza, no se salva".

¿Dios escucha siempre nuestras oraciones?

Sí, Dios escucha siempre nuestras oraciones y nos concede lo que es más conveniente para nuestra salvación. 

¿De cuántas maneras puede ser la oración?

La oración puede ser mental y vocal; o sea, hecha sólo con la mente o hecha con palabras dichas con atención. 

¿Debemos orar a la Santísima Virgen María?

Sí, debemos orar a la Santísima Virgen María porque es la Madre de Dios y es Madre nuestra que intercede por nosotros y a la que nada negará Jesús cuando le hable de nosotros. La historia de la Iglesia está marcada por la experiencia de que María Santísima nuestra Madre escucha siempre a sus hijos. Como bien dice una antigua oración cristiana: "jamás se ha oído decir que alguno de los que han acudido a tu protección, implorando tu auxilio, haya sido abandonado de ti". 

¿Hemos de orar también al ángel custodio y a los santos?

Si, hemos de orar al ángel custodio porque está a nuestro lado siempre para ayudarnos, y a los santos porque interceden por nosotros ante Dios.
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El Padre Nuestro Explicado
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PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN EL CIELO. Con esta pequeña frase nos ponemos en presencia de Dios para adorarle, amarle y bendecirle.
¡PADRE! : Al decirle Padre, nosotros nos reconocemos como hijos suyos y tenemos el deseo y el compromiso de portarnos como hijos de Dios, tratar de parecernos a Él. Confiamos en Dios porque es nuestro Padre.
PADRE “NUESTRO”: Al decir Padre Nuestro reconocemos todas las promesas de amor de Dios hacia nosotros. Dios ha querido ser nuestro Padre y Él es un Padre bueno, fiel y que nos ama muchísimo. “Padre Nuestro” porque es mío, de Jesús y de todos los cristianos.
“QUE ESTÁS EN EL CIELO”: El cielo no es un lugar sino una manera de estar. Dios está en los corazones que confían y creen en Él. Dios puede habitar en nosotros si se lo permitimos. Dios no está fuera del mundo, sino que su presencia abarca más allá de todo lo que podemos ver y tocar.
Las siete peticiones
Después de ponernos en presencia de Dios, desde nuestro corazón diremos siete peticiones, siete bendiciones. Las tres primeras son para dar gloria al Padre, son los deseos de un hijo que ama a su Padre sobre todas las cosas. Las cuatro últimas le pedimos su ayuda, su gracia.
1.SANTIFICADO SEA TU NOMBRE: Con esto decimos que Dios sea alabado, santificado en cada nación, en cada hombre. Depende de nuestra vida y de nuestra oración que su nombre sea santificado o no. Pedimos que sea santificado por nosotros que estamos en Él, pero también por los otros a los que todavía no les llega la gracia de Dios. Expresamos a Dios nuestro deseo de que todos los hombres lo conozcan y le estén agradecidos por su amor.
Expresamos nuestro deseo de que el nombre de Dios sea pronunciado por todos los hombres de una manera santa, para bendecirlo y no para blasfemar contra él. Nos comprometemos a bendecir el nombre de Dios con nuestra propia vida.
2.VENGA A NOSOTROS TU REINO: Al hablar del Reino de Dios, nos referimos a hacerlo presente en nuestra vida de todos los días, a tener a Cristo en nosotros para darlo a los demás y así hacer crecer su Reino; y también nos referimos a que esperamos a que Cristo regrese y sea la venida final del Reino de Dios.
Cristo vino a la Tierra por primera vez como hombre y nació humildemente en un establo. En el fin del mundo, cuando llegue la Resurrección de los muertos y el juicio final, Cristo volverá a venir a la Tierra, pero esta vez como Rey y desde ese momento reinará para siempre sobre todos los hombres. Se trata de ayudar en la Evangelización y conversión de todos los hombres. Hacer apostolado para que todos los hombres lo conozcan, lo amen.
Pedimos el crecimiento del Reino de Dios en nuestras vidas, el retorno de Cristo y la venida final su Reino.
3.HÁGASE TU VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO: La voluntad de Dios, lo que quiere Dios para nosotros es nuestra salvación, es que lleguemos a estar con Él.
Le pedimos que nuestra voluntad se una a la suya para que en nuestra vida tratemos de salvar a los hombres. Que en la tierra el error sea desterrado, que reine la verdad, que el vicio sea destruido y que florezcan las virtudes.
4.DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA: Al decir “danos” nos estamos dirigiendo a nuestro Padre con toda la confianza con la que se dirige un hijo a un padre.
Al decir “nuestro pan” nos referimos tanto al pan de comida para satisfacer nuestras necesidades materiales como al pan del alma para satisfacer nuestras necesidades espirituales. En el mundo hay hambre de estos dos tipos, por lo que nosotros podemos ayudar a nuestros hermanos necesitados.
5. PERDONA NUESTRAS OFENSAS COMO TAMBIÉN NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN.
PERDONA NUESTRAS OFENSAS: Los hombres pecamos y nos alejamos de Dios, por eso necesitamos pedirle perdón cuando lo ofendemos. Para poder recibir el amor de Dios necesitamos un corazón limpio y puro, no un corazón duro que no perdone los demás.
COMO TAMBIÉN NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN: Este perdón debe nacer del fondo del corazón. Para esto necesitamos de la ayuda del Espíritu Santo y recordar que el amor es más fuerte que el pecado.
6. NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN
El pecado es el fruto de consentir la tentación, de decir sí a las invitaciones que nos hace el demonio para obrar mal. Le pedimos que no nos deje tomar el camino que conduce hacia el pecado, hacia el mal. El Espíritu Santo nos ayuda a decir no a la tentación. Hay que orar mucho para no caer en tentación.
7. Y LÍBRANOS DEL MAL
El mal es Satanás, el ángel rebelde. La pedimos a Dios que nos guarde de las astucias del demonio. Pedimos por los males presentes, pasados y futuros. Pedimos estar en paz y en gracia para la venida de Cristo.
AMÉN: Así sea.
Como te das cuenta, al rezar el Padrenuestro, le pides mucha ayuda a Dios que seguramente Él te va a dar y al mismo tiempo te comprometes a vivir como hijo de Dios.
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El Credo Niceno
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Creo en un solo Dios Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:

Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,

engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho;

que, por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;

y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato;

padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo,

y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con él Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.
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Padre Nuestro
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Padre nuestro,

que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre;

venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas,

como también nosotros perdonamos

a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal. Amén.
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Oración al Espíritu Santo
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Ven, Espíritu Santo,

Llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos

el fuego de tu amor.

Envía, Señor, tu Espíritu.

Que renueve la faz de la Tierra.

Oración:

Oh Dios,

que llenaste los corazones de tus

fieles con la luz del Espíritu

Santo; concédenos que,

guiados por el mismo Espíritu,

sintamos con rectitud y

gocemos siempre de tu consuelo.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.
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Ave María
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Dios te salve María

llena eres de gracia

el Señor es contigo;

bendita tú eres

entre todas las mujeres,

y bendito es el fruto

de tu vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros, pecadores,

ahora y en la ahora

de nuestra muerte. Amén.
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Gloria


[image: ]


Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.
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El Magníficat
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Proclama alma mía la grandeza del Señor,

y se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí:

su nombre es santo,

y su misericordia llega a sus fieles

de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:

dispersa a los soberbios de corazón,

derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,

a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de la misericordia

como lo había prometido a nuestros padres

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre.
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Acto de Contrición
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Pésame, Dios mío,

y me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido.

Pésame por el Infierno que merecí y por el Cielo que perdí;

pero mucho más me pesa,

porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y tan grande como Vos.

Antes querría haber muerto que haberos ofendido,

y propongo firmemente no pecar más,

y evitar todas las ocasiones próximas de pecado. Amén.
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